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La explotación sexual infantil en línea ocurre cuando alguien 
aprovecha la vulnerabilidad de una niña o niño para entablar 
una conversación sexual; compartir imágenes de índole sexual 
y/o pedirle favores sexuales o algo más ofreciéndole algo a 
cambio. Estas interacciones pueden comenzar con un contacto 
de confi anza, una relación previa o, incluso, con una persona 
extraña en internet, pero rápidamente se convierten en algo más.

Algunos ejemplos de explotación sexual infantil son:

• Intercambio o manipulación de imágenes o vídeos 
con menores de edad sin ropa (esto incluye enviar 
mensajes de índole sexual, práctica conocida como 
sexting).

• Ofrecer o dar algo de valor a cambio de imágenes 
o vídeos sexuales de la/el menor.

• Amenazar con publicar y exponer las imágenes o 
vídeos sexuales de la/el menor si no envía más.

Los dispositivos y aplicaciones conectadas a internet, como 
redes sociales, consolas de videojuegos, servicios de 
mensajería instantánea y de intercambio de vídeos son los 
modos más usados para explotar a menores de edad.

Cuando una niña o un niño es explotado en línea, su 
victimización puede continuar y replicarse para siempre en 
internet a través del intercambio de sus imágenes o vídeos.
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Para reducir los riesgos para su hija o hijo:
• Habla con tus hijas e hijos sobre su seguridad al conectarse 

a internet. Establezcan en familia reglas para hacerlo y un 
plan de seguridad al estar en línea.

• Conversen en familia, de manera regular y continua, sobre 
su tiempo en internet de la misma forma en la que hablan 
de sus actividades deportivas, de la vida cotidiana o de sus 
amistades.

• Recuérdales a tus hijas e hijos que nunca deben encontrase 
o llamar a alguien que solo conocen por Internet.

• Hazles saber que pueden hablar contigo si alguien en 
internet les asusta, incomoda, les pide información personal 
o que se vean en persona.

¿Cómo disminuir el riesgo
de la explotación sexual en línea?

Aunque su hija/o haya enviado su foto o se haya 
reunido con alguien de manera voluntaria, pedir apoyo 

y recursos es de gran ayuda.

Las personas en las fotografiadas son modelos y solo se usan solo con fines ilustrativos.05
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Qué hacer si tu hija o hijo es víctima de 
explotación sexual:
Si tu hija/o te cuenta que ha enviado una foto suya en desnudez 
o que ha sido víctima de explotación sexual por internet:

• Mantén la calma. Aunque te enfades, asustes o sientas frustración, 
es importante que le demuestres a tu hija/o tranquilidad y que 
sabes cómo manejar la situación. 

• No tomes medidas rapidez 
como borrar las imágenes o los 
mensajes; pueden ser útiles e 
importantes para denunciar con 
eficacia y recibir ayuda.

• Contacta inmediatamente al 
departamento de policía local y a 
Children’s Cove.

508.375.0410 • childrenscove.org

Si sabes de un menor de edad en peligro 
inmediato, llama al 911.

Contáctanos para saber más sobre la explotación sexual de 
menores en nuestra comunidad y qué hacer para reducirla.
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